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      PRÓLOGO




      Pistas para un despegue




      Todos somos aficionados.




      La vida es tan corta que no da para más.




      Charles Chaplin




      Allí donde hay un espejo hay un niño haciendo muecas y jeribeques.




      La observación de la propia imagen y sus constantes cambios es una fascinación de la que todos hemos participa­do. Forma parte del reconocimiento de uno mismo, no sólo por el aspecto externo, sino también porque refleja nuestros estados anímicos.




      Pero la imaginación creadora nos lleva a hacer más diver­tido el juego: «Yo no soy yo, sino la imagen; pero no mi ima­gen, sino la imagen del otro que, al ser representada, será vista por todos cuantos conmigo están.»




      Mucho se ha escrito sobre la necesidad del teatro en la escuela como vehículo de conocimiento, expresión, comuni­cación y creatividad, pero poco se ha hecho para que esto se lleve a la práctica como algo no rutinario, aburrido y caren­te de ideas que transmitir.




      Euloxio R. Ruibal, escritor con un amor especial hacia el teatro, nos presenta estos textos no sólo deliciosos sino fáciles de llevar a escena y provocadores de juegos miles. Los hay para distintas edades, para trabajos colectivos o individua­les, de corta duración o de duración media, y todos ellos muestran diversas facetas teatrales: «Periplo», «Titiritada tierna», «Ejercicio plástico», «Fábula épica», etc.




      Descubrimos en la sencillez lo complejo, y así, a veces, nos cuesta imaginar cómo resolver pequeños problemas escénicos por falta de medios, o cómo organizar los ensayos. Por dónde empezar.




      Consideremos la representación como el juego que es, y esto nos llevará a estructurar el trabajo por unidades-juego que tendrán valor por sí mismas. De esta forma, si decidimos montar «Viaje en tren», podemos tomar el tren como una unidad (en este caso básica) y convertirlo en el centro de una actividad, en la que caben diversas acciones y composicio­nes: ¿cuántos trenes diferentes se pueden montar?, ¿qué movimientos pueden realizar?, ¿cómo se enganchan los vagones?, ¿qué sonidos produce?, ¿en qué lugar se coloca la locomotora, delante o detrás?, ¿cómo se transmiten la veloci­dad, frenada, cambio de dirección, etc.?, ¿se desplaza por un espacio delimitado o improvisa su «rodaje»?, ¿qué dificulta­des encuentra en su camino?




      Viaje en tren




      Antes de decidir cuáles son las unidades seleccio­nadas será conveniente desentrañar qué nos propone o qué nos interesa de la obra. «Viaje en tren. Periplo»; el título nos desvela el propósito del autor. Si decidimos seguir sus indicaciones, podemos dedu­cir qué es lo que vamos a trabajar. Es decir, elegimos un centro de interés: desplazamientos, direcciones, veloci­dad, niveles y acoplamientos.




      A partir de aquí, estructuramos los juegos a conve­niencia.




      El deseo de estos textos de Euloxio es estimular la imaginación, hacer que la fantasía vuele para con­vertir en posible lo ideado. ¿Por qué va a ser necesa­rio un traje de conejo o de pingüino? Lo fundamen­tal está en nuestra capacidad de transformación. Observar y representar. Cualquier signo corporal que conduzca a asociar esa imagen con un pingüino es válida, pero si queremos añadir elementos, pode­mos echar mano de lo más sencillo: orejas para el conejo, jorobas para el camello (cartón, papel, goma-espuma, etc.). ¿Queremos que aparezca la nieve? Una gasa, un tul que suavemente se agita hasta llegar al suelo, confeti blanco que cae... Podemos organizar el espacio con señales móviles (niños/as) para dar paso al tren. Y otros cientos de ocurrencias.




      El champiñón Agarico




      Centro de interés: manipulación de materiales (objetos) y trabajo de voz.




      Está claro que la propuesta nos ofrece un juego de títeres. Pero pueden ser sombras chinescas, marione­tas, recortables o actores. También una combinación de todos ellos, o parte.




      En cualquier caso, la voz es el elemento común a todas las modalidades citadas. Cada uno de los perso­najes nos sugiere un tono diferente con gran riqueza de inflexiones (variaciones), sin olvidar el juego coral (las Hierbas).




      Si elegimos la opción mixta, se nos plantean unos cuantos problemas con los personajes. Veamos.




      Las Hierbas. Colocamos en el espacio escénico a varios niños/as tumbados boca abajo vestidos de verde. Al despertarse elevarán las piernas desde las rodillas para permitir un movimiento de vaivén.




      Agarico. Un sombrero «estilo champiñón» hecho de goma-espuma, poliuretano, etc. será suficiente.




      Sol. Un niño/a portará una vara larga con un sol plano recortado (cartón) y pintado por un lado; el otro (reverso), totalmente blanco (para utilizar en el momento que es tapado por la Nube y ésta se con­vierte en Sombra).




      Viento. Podemos representarlo mediante una vari­lla con cinta de seda ancha (como las cintas de gim­nasia rítmica) manejada por un niño/a; o bien, soni­do y voz en off.




      Nube. Igual que el Sol. En una vara larga. Puede ser plana o con volumen.




      Sombra. La misma nube pintada de negro por el revés.




      Cuando la blanca nube se «condensa» sale de esce­na girando sobre sí misma (blanco-negro).




      La varita mágica




      Centro de interés: consciencia corporal (actitudes y habi­lidades).




      La esencia misma del juego. Metamorfosis y magia son los protagonistas de esta regocijante pieza teatral.




      No voy a entrar en la solución de los trucos de «la varita mágica», puesto que se pueden encontrar libros con soluciones sencillas que nos resuelvan el problema; sí diré que el ensayo de esta «unidad-juego» puede resultar divertida y «científica».




      La primera tentación es salir corriendo a improvi­sar descontroladamente cualquiera de las transfor­maciones. Una vez satisfecho ese impulso alocado y liberador, será el momento de la precisión, del reto. Cada conversión nos coloca en situación de explorar la riqueza expresiva de las distintas zonas corporales, la movilidad e independencia de cada segmento, la actitud global y el gesto facial. Como algunos cambios tienen un ritmo trepidante será conveniente jugarlo a cámara lenta para limar gestos innecesarios que «ensucian» la comunicación.




      La estatua




      Centro de interés: control postural. Los personajes.




      Por un lado, «La estatua» nos ofrece la posibilidad de ejercitar la voluntad para el control de la postura y la consciencia del cuerpo en el espacio (visión de uno mismo desde fuera) y, a la par, conseguir la sen­sación de serenidad en la inmovilidad.




      Por otro, entramos de lleno en los personajes (caracteres). El deseo de salir de uno para entrar en el misterio del otro es algo que los niños/as hacen con facilidad cuando están motivados por el juego. Lo único que hay que hacer es estimular la búsqueda de los rasgos que distinguen a esos personajes con detalles, matices y acciones que muchas veces no están en el texto, dejando el autor, de este modo, libertad para la creación.




      La pieza nos habla de un escultor, una señora, un guardia, un marqués, etc. Algunas obras nos permi­ten trastocar los personajes; por ejemplo, el Guardia puede ser una mujer, la Señora un señor, el Marqués una marquesa. La interpretación sería diferente.




      Tendremos que preguntarnos:




      ¿Quién es ese per­sonaje? ¿Cómo se mueve? ¿En qué va pensando? ¿Qué peculiaridades tiene?




      La Señora cuenta con una breve intervención, pero puede ser rica en acciones según su carácter y circunstancia. Empezaremos poniendo en marcha la imaginación. ¿Y si va cargada de paquetes? ¿Y si es terriblemente nerviosa? ¿Y si es torpe? ¿Y si lleva un perrito? ¿Y si le duelen las muelas? Cada una de estas variantes conlleva acciones diferentes.




      La vara




      Centro de interés: el objeto imaginario y polimorfo.




      No hay mucho que añadir a esta «fantástica» pro­puesta.




      Aquí el juego espacial nos induce a recurrir a la memoria de los sentidos, a la representación mental del objeto y del lugar que ocupa en el espacio. Un espacio que se torna denso y tangible, moldeable, donde por arte de magia todo puede surgir. Los dis­tintos cambios cualitativos de la vara requieren una buena dosis de concentración, control muscular y pre­cisión. Este juguete teatral es la delicia de la imagina­ción y la sugerencia de muchos otros «juegos del aire».




      La sombra




      Centro de interés: desdoblamiento. Repentización del gesto.




      ¡Retortijo! ¡Los espejos se rebelan!




      Esta imagen de mi «yo» no soy «yo», sino «el otro» que intenta ser «yo». ¿O no? ¿O es al revés? Creo que me he hecho un lío.




      He aquí un juego de movimientos asociados que contienen alguna complicación. Tendremos que controlar las coordinaciones gestuales de la Figura, que a su vez serán repentizadas por la Sombra (finalmente rebelde) de la pared.




      En las unidades-juego será necesario recurrir a la ralentización de la mímica para obtener, más tarde, un resultado óptimo.




      En cuanto a las dificultades técnicas, podríamos resolverlas de esta manera:




      




      El actor encargado de hacer el papel de Sombra vestirá un maillot (o similar) negro, guantes negros, verdugo con gasa negra sobre la cara. En la frente se pintará o pegará un ojo grande.




      Utilizaremos la técnica de «sombras chinescas». Para ello necesitamos un pantalla (tela blanca colo­cada sobre un bastidor o cuerda tensa) y un foco para la proyección de la Sombra. Delante de la pantalla, luz tenue.




      El momento más comprometido es aquel en el que la Figura descubre el ojo en la frente de la Sombra. De forma sencilla podemos solucionarlo haciendo que, en el instante anterior, se encuentren cercanos al borde de la pantalla; de esta manera, la Sombra podrá, en un impulso, salir del campo del bastidor y actuar a la vista del público. La segunda Sombra tiene dos opciones: aparecer tras la pantalla o al mismo nivel de los otros dos actores.




      La evitable ascensión de un negociante nato




      Centro de interés: percepción temporal. Estructuras rít­micas.




      Es éste un juego escénico que requiere la coopera­ción y entendimiento del conjunto de actores que va a formar la Máquina.




      Dentro de un ámbito espacial reducido tendremos que realizar movimientos asociados en polirritmia.




      A cada pieza (niño/a) le corresponde una secuen­cia de movimientos robotizados (articulados), de la cual realizaremos una «partitura» en la que se jugará con subdivisiones temporales. Torsiones, giros y fle­xiones se anotarán en ella. La primera pieza entrará en contacto con la contigua provocando el encade­namiento rítmico-sonoro. Es el concierto de los cuerpos.




      La partitura será más o menos rica en variaciones, según las edades de los niños/as.




      He pasado por alto cualquier proyecto de montaje más elaborado por creerlo innecesario. Si un grupo se plantea un trabajo así, cuenta con una experiencia y medios sufi­cientes para abordar una puesta en escena. Las ideas aquí apuntadas quieren ser, sencillamente, sugerencias que puedan servir de estímulo para abrir las puertas del ingenio.




      Si la escuela es un lugar idóneo para la actividad teatral, no lo es menos cualquier otro espacio donde un grupo infan­til tome la iniciativa de organizar su propia «compañía» dispuesta a pasar un rato realmente divertido. Disfrutar es condición indispensable del teatro. A partir de ahí, vivir, aprender, experimentar, imaginar y resolver son los raíles que nos conducen a la creación, cuya estación de partida fue la lectura de un texto y el recorrido una fantástica aventura.




      Sury Sánchez
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